CAPITULO XIII
El sumario contiene: antecedentes de la Triple Alianza, tratado de la Triple Alianza, conclusión de la Guerra Grande, el americanismo de Rosas y panorama del país en 1852.

En nuestra historiografía se mantienen estos titulares anexados al tema central – Guerra Grande-. 

El párrafo es concluyente sobre que la finalización de la Guerra Grande no vendría de Europa sino de una política americanista. Las intervenciones han dejado fracasos y humillaciones. Francisco Magariños envía a Melchor Pacheco (fue sustituido por otro delegado pero no lo menciona) a Chile, Bolivia y Venezuela para acordar – de acuerdo al plan de Lucas Obes – el tratado de límites con Brasil. Benito Chain cruzó a Entre Ríos a tratar con Urquiza hasta sugiriendo la independencia de Entre Ríos.

En el párrafo siguiente anota que el representante brasileño, Sininbú admitió la intervención del Imperio, buscó el apoyo de Rivera, presentó la guerra como un conflicto entre la Confederación y el Uruguay y que Rosas aspiraba la reincorporación la provincia Oriental;  que no se podía permanecer neutral y de paso se asegurarían los límites del Imperio. 
En 1845, Francisco Magariños fracasó en su misión en Río de Janeiro para negociar los límites sobre la línea Chuy – Cuareim, aceptando una indemnización sobre los límites de 1777. Nuestra autora dice “podíamos vender en una palabra, el derecho que de España heredamos”. En 1847, el ministro Manuel Herrera y Obes (en el texto lo llama Miguel – tal vez por tratarse de apuntes no corregidos en la imprenta ), envió a Andrés Lamas que firmó el tratado de la Triple Alianza – Montevideo, Entre Ríos y Brasil -.
La causa está determinada por los perjuicios al comercio en Río Grande, el cierre de los ríos a la navegación y el monopolio del puerto de Buenos Aires que adelantaba pagos en papel moneda depreciado.

El tratado de la Triple Alianza tiene 3 bases fundamentales: que los aliados reconocen la independencia del Uruguay, se obligan a pacificar la República haciendo salir a Oribe y sus fuerzas argentinas; elección libre del próximo presidente; libre navegación del Paraná y sus afluentes e integridad territorial sin perjuicio de derechos adquiridos.
El costo de la intervención brasileña son los 5 tratados de 1851: limites, alianza, subsidios – con afectación de las rentas aduaneras; comercio  y navegación por 10 años con abolición de impuestos al ganado en pie y extradición por delitos comunes y devolución de esclavos.
La crítica a los tratados con sarcasmo dice: “las ventajas que tanto enorgullecían a Lamas eran estas – la pérdida de territorio y derechos de navegación, amputación de la soberanía nacional, reconocimiento de una pesada deuda, que nos privaría de disponer de nuestras rentas, la próxima ruina de los saladeros del país, la vergüenza de devolver seres humanos a la cadena del esclavo”.
Respecto de la conclusión del drama nuestra profesora sintetiza que se evitó el enfrentamiento entre Eugenio Garzón y Manuel Oribe sobre las bases de iguales derechos a ambos bandos, la declaración de deuda nacional a la emitida por el Gobierno del Cerrito y el  criterio “ni vencidos ni vencedores”. Rosas es derrotado en Monte Caseros, abandona América y el Rio de la Plata queda abierto. La Asamblea de Notables fue disuelta por Joaquín Suárez y no tuvo oportunidad de estudiar  los tratados firmados por Lamas.
Respecto de la reivindicación de la figura de Juan Manuel de Rosas, Blanca Villalba comenta que no se trata de sus actos de autoritarismo, despotismo y sangre sino  su americanismo, no  como acuerdo entre americanos sino negación de los europeos. Citando a Luis Alberto de Herrera toma en concepto de que no importa si Rosas era o no un tirano sino que las oligarquías tenían sus ojos puestos en Europa y particularmente la cuestión de la influencia francesa en el Río de la Plata, más peligrosa que las invasiones inglesas.

El Uruguay de 1852:
La Guerra había cortado la inmigración y la población se estaciona según el censo en 132.000 habitantes. Entre los avances hace referencia sin profundizar en que de 2014 comerciantes, solo 478 eran orientales; avanza la navegación a vapor; habrá dos compañías transatlánticas y se proyectan ferrocarriles y telégrafos. La campaña recupera la ganadería, combate los perros cimarrones y se inician proyectos de colonización. La enseñanza pública había prácticamente desaparecido.

Las finanzas no permitían pagar el presupuesto. La deuda pública absorbía la mayor parte de las rentas. La Junta de Crédito sumo las deudas y las indemnizaciones a extranjeros. Y se autorizaron 3 bancos: de Londres, sociedad de cambios y Mauá.

Es clásico del positivísimo histórico el planteo de causas, reseña y consecuencias, pero también nuestra profesora se preocupa por la novedad introducida en la Historiografía de analizar más allá del relato, sin excluir las biografías y las referencias sociales y económicas.
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